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Señor Jesucristo, Tú nos has enseñado a ser misericordiosos como el 
Padre del cielo, y nos has dicho que quien te ve, 
lo ve también a Él.
Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación.

Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo de la esclavitud del 
dinero; a la adúltera y a la Magdalena de buscar la felicidad solamente 
en una creatura; hizo llorar a Pedro luego de la traición, y aseguró el 
Paraíso al ladrón arrepentido.
Haz que cada uno de nosotros escuche como propia la palabra que 
dijiste a la samaritana: ¡Si conocieras el don de Dios!

Tú eres el rostro visible del Padre invisible, del Dios que manifiesta su 
omnipotencia sobretodo con el perdón y la misericordia: haz que, en el 
mundo, la Iglesia sea el rostro visible de Ti, 
su Señor, resucitado y glorioso.

Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos de debilidad 
para que sientan sincera compasión por los que se encuentran en la 
ignorancia o en el error: Haz que quien se acerque a uno de ellos se 
sienta esperado, amado y perdonado por Dios.

Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su unción para que el 
Jubileo de la Misericordia sea un año de gracia del Señor y tu Iglesia 
pueda, con renovado entusiasmo, llevar la Buena Nueva a los pobres, 
proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos y restituir la vista a 
los ciegos.
Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la Misericordia, a ti 
que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo 
por los siglos de los siglos. Amén

Oración para el Jubileo de la Misericordia

Cf. Lc. 6,36 

Arquidiócesis de Corrientes

I Subsidio para la reflexión 

Misericordiosos 
como el Padre

Año de la Misericordia



 Dar de comer al 
hambriento 

 Dar de beber al sediento 
 Vestir al desnudo
 Acoger al forastero
 Asistir a los enfermos
 Visitar a los presos
 Enterrar a los muertos

Las obras de misericordia 
corporales

 Dar consejo al que lo necesita
 Enseñar al que no sabe
 Corregir al que yerra
 Consolar al triste
 Perdonar las ofensas
 Soportar con paciencia a las 

personas molestas
 Rogar a  Dios por los vivos y 

por los difuntos

Las obras de misericordia 
espirituales

1. ¿Cuál o cuáles de las obras de misericordia estoy dispuesto a practicar?
2. ¿Con Quiénes y en qué circunstancias voy a practicar las obras de 
misericordia?
3. ¿A qué otra persona voy a invitar a practicar las obras de misericordia?

Preguntémonos solos o en familia

“¡Qué hermosa y atractiva es esa frase en la que Jesús 
se identifica con la puerta!: “Yo soy la puerta, el que 
entra por mí se salvará; podrá entrar y salir, y 
encontrará alimento”. Jesús es la puerta de la 
Misericordia que nos espera arrepentidos para 
hacernos experimentar la gracia de su perdón. ¡Cómo 
voy a perder esa oportunidad extraordinaria de 
sacarme el peso de mis pecados! ¡Que nadie se quede 
sin entrar por esa puerta!”

“Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione 
durante el Jubileo sobre las obras de misericordia 
corporales y espirituales. Será un modo para despertar 
nuestra conciencia, muchas veces aletargada ante el 
drama de la pobreza, y para entrar todavía más en el 
corazón del Evangelio, donde los pobres son los 
privilegiados de la misericordia divina. La predicación 
de Jesús nos presenta estas obras de misericordia para 
que podamos darnos cuenta si vivimos o no como 
discípulos suyos” (Misericordiae Vultus, 15). 

De la homilía de Mons. Andrés

El vivo deseo del papa Francisco

“No podemos escapar a las palabras del Señor y en base a ellas seremos 
juzgados: si dimos de comer al hambriento y de beber al sediento. Si 
acogimos al extranjero y vestimos al desnudo. Si dedicamos tiempo para 
acompañar al que estaba enfermo o prisionero (cf. Mt 25,31-45). Igualmente 
se nos preguntará si ayudamos a superar la duda, que hace caer en el miedo 
y en ocasiones es fuente de soledad; si fuimos capaces de vencer la 
ignorancia en la que viven millones de personas, sobre todo los niños 
privados de la ayuda necesaria para ser rescatados de la pobreza; si fuimos 
capaces de ser cercanos a quien estaba solo y afligido; si perdonamos a 
quien nos ofendió y rechazamos cualquier forma de rencor o de violencia 
que conduce a la violencia; si tuvimos paciencia siguiendo el ejemplo de 
Dios que es tan paciente con nosotros; finalmente, si encomendamos al 
Señor en la oración nuestros hermanos y hermanas. En cada uno de estos 
“más pequeños” está presente Cristo mismo. Su carne se hace de nuevo 
visible como cuerpo martirizado, llagado, flagelado, desnutrido, en fuga..., 
para que nosotros los reconozcamos, lo toquemos y lo asistamos con 
cuidado. No olvidemos las palabras de san Juan de la Cruz: «En el ocaso de 
nuestras vidas, seremos juzgados en el amor» (MV, 15).

El papa Francisco nos enseña
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